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Se presenta una revisión del concepto de PV (Pen-
samiento Variacional), de la variación y el cambio,  
y un referente conceptual para su comprensión.  
Posteriormente, siguiendo a Vasco (2006), se llama 
la atención sobre la posible confusión acerca de lo 
que es y lo que no es PV, pues, como bien lo señala, 
no se trata de saber una definición de función ni de 
aprenderse fórmulas de áreas, volúmenes o de la 
cinemática, ni tampoco de dibujar gráficas, ni hacer 
tablas de valores, solamente; sino que, estos hechos 
adquieren importancia si se analiza la covariación, 
ya que el objeto del PV es la covariación entre canti-
dades de magnitud, principalmente las variaciones 
en el tiempo.

Finalmente, se muestra, a través de ejemplos, 
una estrategia para trabajar la variación y el cambio, 
en el marco de las estructuras numéricas aditivas, 
de modo que desde los primeros grados de la Edu-
cación Básica Primaria, a través del planeamiento 
y resolución de problemas y de la definición de PV 
presentada, se promuevan acciones de pensamiento 
que contribuyan al uso y al desarrollo del PV. Asi-
mismo, se muestra cómo estas acciones se pueden 
realizar a través de las actividades cotidianas de 
enseñanza y de aprendizaje, siempre y cuando sean 
desarrolladas en forma dinámica, donde, antes que la 
obtención de resultados, prevalezca el desarrollo del 
pensamiento matemático.

1. Acerca del Pensamiento Relacional
Se reconoce que para fomentar un aprendizaje 
comprensivo de las matemáticas, los docentes de 
todos los niveles deben promover el pensamiento 
algebraico (Molina, 2006), lo cual se puede lograr 
con la introducción del álgebra desde los primeros 
años escolares, no como una asignatura, sino como 
una forma de pensar y actuar en objetos, relaciones, 
estructuras y situaciones matemáticas (Kaput, 1995, 
1998, citado por Molina, 2006). En este orden de ideas, 
según De Costa y De Oliveira (2011), el pensamiento 
algebraico se puede entender como “un modo de 
describir significados atribuidos a los objetos del 
álgebra, las relaciones entre ellos, el modelado 
y la resolución de problemas en el contexto de 
generalización de estos objetos” (p.103). Ahora bien, 
dependiendo del nivel escolar de los alumnos, las 
generalizaciones se pueden expresar en palabras o 
símbolos basados en una descripción de patrones y 
de relaciones funcionales. 

Por su parte, Molina (2006), en su tesis doctoral,  
después de hacer una revisión bibliográfica sobre 
los términos pensamiento y relación, desde distin-
tas áreas del conocimiento, asume las siguientes de-
finiciones, las cuales serán un referente central para 
este documento:

1.1. Pensamiento. Actividad intelectual (interna) me-
diante la cual el hombre entiende, comprende, y 
dota de significado a lo que le rodea, y consiste, entre 
otras acciones, en formar, identificar, examinar, re-
flexionar y relacionar en torno a ideas o conceptos, a 
partir de lo cual es posible tomar decisiones y emitir 
juicios de eficacia, permitiendo encontrar respuestas 
ante situaciones de resolución de problemas o hallar 
los medios para alcanzar una meta.

1.2. Relación. Conexión, correspondencia o situa-
ción que se da entre una cosa y otra, o de una cosa 
consigo misma; en definitiva, entre un par ordena-
do, ya sea en la realidad o en la mente. Las relacio-
nes son aplicadas a objetos matemáticos concretos; 
pero, cuando se hace referencia a hechos siempre 
ciertos respecto a elementos de un conjunto, las re-
laciones son llamadas propiedades. Según Mason, 
“el reconocimiento de relaciones tiende a centrarse 
en lo particular, mientras que la percepción de pro-
piedades supone un movimiento hacia lo general” 
(citado en Molina, 2006, p. 61).

1.3. Pensamiento relacional. Es la actividad intelec-
tual consistente en examinar objetos o situaciones 
matemáticas, considerándolos como totalidades, de-
tectar de manera espontánea o buscar relaciones en-
tre ellos, y utilizar dichas relaciones con una inten-
cionalidad, es decir, para alcanzar un objetivo. Por 
su parte, Mason (2003) expresa que en el examen del 
objeto o situación y en la búsqueda de relaciones, 
en distintos momentos de dicho proceso, la atención 
puede ir variando de la totalidad a ciertas partes o 
detalles del objeto matemático y viceversa, haciendo 
énfasis en unos elementos o aspectos e ignorando 
otros.

Según las anteriores consideraciones, se en-
tiende que una persona piensa relacionalmente, 
cuando usa pensamiento relacional, es decir, cuando 
no sólo observa o detecta relaciones existentes entre 
los objetos matemáticos en cuestión, sino cuando és-
tas pasan a ser consideradas objeto de pensamiento, 
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para lograr un propósito determinado. Dicho pro-
pósito puede ser, resolver un problema, tomar una 
decisión o aprender más sobre una situación o sobre 
los conceptos involucrados. Las relaciones, como lo 
expresa Molina (2006), son los conceptos e ideas en 
los que se centra la atención del sujeto con la inten-
cionalidad de alcanzar un objetivo.

2. Acerca del cambio y la variación
Una conceptualización clara sobre esta temática, la 
presentan Cantoral, Molina, y Sánchez (2005b):

La noción de cambio denota la modificación de estado, 
de apariencia, de comportamiento o de condición de 
un cuerpo, de un sistema o de un objeto (o situación); 
mientras que la variación, (…) (se entiende) como 
una cuantificación del cambio; es decir, estudiar la 
variación de un sistema o cuerpo significa ejercer 
nuestro entendimiento para conocer (qué,) cómo y 
cuánto cambia el sistema o cuerpo dado. (… Se dice 
que) una persona utiliza o comunica argumentos 
y estrategias de tipo variacional cuando hace uso 
de maniobras, ideas, técnicas, o explicaciones que 
de alguna manera reflejan y expresan el reconoci-
miento cuantitativo y cualitativo del cambio en el 
sistema u objeto que se está estudiando. (p. 464)
Reconocer qué, cómo y cuánto cambia un sis-

tema, una situación o un fenómeno, implica ejercer 
nuestro entendimiento para determinar distintas 
relaciones allí presentes y, en particular, las rela-
ciones de dependencia, es decir, las relaciones de 
covaricación.

Si bien el término situación en la teoría de los 
campos conceptuales de Vergnaud (1990), se toma 
en el sentido de tarea, con la idea de que toda situa-
ción compleja se puede analizar como una combi-
nación de tareas, de las que es importante conocer 
sus naturalezas y las dificultades propias, en este 
documento se utiliza el concepto situación en un 
sentido amplio, que siguiendo a Cordero et al. (2004, 
p. 64), se refiere a una clase de objetos, materiales o 
mentales, a una clase de sucesos o fenómenos, como 
también a problemas, teoremas o afirmaciones y 
teorías. En particular, interesa aquí conceptualizar 
lo que se entiende por situación de variación.

Según Acosta (2004), una situación de varia-
ción es “tanto un escenario en el que los elementos 
en escena cambian con el transcurso del tiempo” (p. 
112), como también, aquellas circunstancias donde 
la modificación de estado se presenta relacionada 
con la idea de cambio de una variable independien-
te cualquiera, esta postura también la comparten 

Moreno y Aldana (2004).
Cuando en una situación de variación se enfoca 

el estudio en las variables y sus valores, sin exami-
nar su covariación, se dirá que está trabajando en el 
cambio; si además, se analiza la variación de las va-
riables en sí mismas y su covariación, se dirá que se 
está trabajando en la variación. Por tanto, estudiar 
la variación en una situación problema de ese tipo, 
implica examinar la covariación de sus variables, 
lo que equivale a analizar cómo varían los valores 
de unas dependiendo de los cambios de otras; pero 
también, estudiar la variación implica analizar los 
patrones de variación de las variables en sí mismas.

En el caso en el cual, en una situación de varia-
ción, sólo se analiza el cambio, se dice que la situa-
ción está siendo tratada en forma estática, pero si 
se examina su variación, la situación estará siendo 
tratada en forma dinámica. Por ejemplo, en la cons-
trucción de una gráfica cartesiana de una función, 
ubicar un punto de la gráfica en el plano produce 
un cambio en la representación de la misma, pero 
si se analiza cómo se comporta dicho punto cuando 
se cambian los valores de una variable, se está estu-
diando su variación.

3. Acerca del Pensamiento Variacional
Este pensamiento, como uno de los cinco tipos de 
pensamiento matemático que consideran los Linea-
mientos Curriculares (LC), se lo puede describir, de 
acuerdo con Vasco (2006), como sigue:

[Es] una manera dinámica de pensar, que intenta 
producir mentalmente sistemas que relacionen 
sus variables internas de tal forma que covaríen de 
manera semejante a los patrones de covariación de 
cantidades de las mismas o distintas magnitudes 
en los subprocesos recortados de la realidad. Tiene 
pues un momento de captación de lo que cambia 
y lo que permanece constante, y de los patrones 
que se repiten en ciertos procesos (…); luego tiene 
un momento de producción de modelos mentales 
cuyas variables internas interactúen de manera que 
reproduzcan, con alguna aproximación, las covaria-
ciones detectadas; luego tiene un momento de (…) 
correr esos modelos mentales para ver qué resul-
tados producen; otro (momento es el) de comparar 
esos resultados con lo que ocurre en el proceso que 
se trata de modelar; y finalmente, (está) el momento 
de revisar y refinar el modelo, o descartarlo y empe-
zar de nuevo.  (pp. 138-139)
Así que, en una situación de variación, hacien-

do uso del PV, se trata de captar, entre otras cosas, 
lo que varía y lo que permanece constante, informa-
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ción que es fundamental si se trata de producir mo-
delos que relacionen diferentes variables implicadas 
en una situación. En otras palabras, la percepción 
de cambios en las variables puede revelar diferen-
tes patrones y relaciones de dependencia entre las 
mismas; es decir, pueden poner en evidencia las 
relaciones de covariación entre ellas.

Según Acosta1 (2004),  “el pensamiento variacio-
nal es la capacidad para dar sentido a las funciones 
numéricas y manejarlas en forma flexible y creativa, 
para entender, explicar y modelar situaciones de 
cambio, con el propósito de analizarlas y transfor-
marlas” (p. 112).

Esta concepción2 enfatiza que con el uso y de-
sarrollo del PV se promueven capacidades para 
modelar situaciones de variación haciendo uso de 
funciones numéricas, las cuales son consideradas el 
“corazón del pensamiento variacional” (p. 120). En 
efecto, una vez modeladas las situaciones, es posible 
describir, interpretar y predecir los cambios a partir 
de un análisis de la variación en los modelos que se 
construya. Sin embargo, el pensamiento variacional 
no se reduce a la modelación de una situación por 
medio de funciones numéricas, ya que este pensa-
miento está presente en cualquier situación donde 
se comunique o utilice estrategias de tipo variacio-
nal; es decir, en circunstancias donde se haga uso 
de maniobras, ideas, técnicas, o explicaciones, que 
de alguna manera reflejen y expresen el reconoci-
miento cuantitativo y cualitativo del cambio en el 
sistema u objeto que se esté estudiando.

Por otra parte, en los lineamientos curricula-
res del Ministerio de Educación Nacional (MEN), 
(1998), se expresa que el PV presupone ubicarse en 
el dominio de un campo conceptual que “involucra 
conceptos y procedimientos interestructurados y 
vinculados que permitan analizar, organizar y mo-
delar matemáticamente situaciones y problemas de 
la actividad práctica del hombre, de las ciencias y 
las propiamente matemáticas, donde la variación 
se encuentre como sustrato de ellas” (p. 72). De la 
misma manera, el MEN (2003) puntualiza que el PV 
tiene que ver con “el reconocimiento, la percepción, 
la identificación y la caracterización de la variación 

y el cambio en diferentes contextos, así como con su 
descripción, modelación y representación en distin-
tos sistemas o registros simbólicos, ya sean verbales, 
icónicos, gráficos o algebraicos” (p. 66).

Como se puede observar, el MEN no define el 
PV, sino que asume que este pensamiento contribu-
ye a vincular conceptos y procedimientos para la 
modelación de situaciones de variación y cambio, 
en cualquier área de las ciencias, donde sean funda-
mentales las relaciones de covariación.  

Es posible que, el hecho de que no exista una 
definición de PV en los LC, sea una de las razones 
por las que se lo identifique con el contenido del ál-
gebra, y más precisamente, en términos de fórmulas 
y de ecuaciones. Al respecto, Vasco (2006, p. 138), 
llamando la atención sobre la posible confusión so-
bre lo que no es y lo que es pensamiento variacional, 
y por ello, sobre la problemática de la formación del 
PV, señala que no se trata de saber una definición 
de función, ni aprenderse fórmulas de áreas, volú-
menes o de la cinemática; ni tampoco se trata de 
dibujar gráficas, ni hacer tablas de valores, sino que, 
estos hechos son importantes si se analiza la cova-
riación; ya que el objeto del pensamiento variacio-
nal es el análisis de la covariación entre cantidades 
de magnitudes, principalmente las variaciones en el 
tiempo.

Complementando lo que señala Vasco y, te-
niendo presente que en el estudio de la variación 
es central el papel que juegan las mediciones, es 
importante tener en cuenta lo que al respecto de 
las fórmulas afirma Fey (2001): “el énfasis en las fór-
mulas deja a los estudiantes mal preparados para 
abordar de manera inteligente el carácter aproxima-
do de las mediciones reales” (p. 98). Lo que sugieren 
Vasco y Fey, es que en el estudio de las situaciones 
de variación, se trascienda del trabajo sobre el cam-
bio, que es estático, al análisis de la variación, que 
es dinámico y que requiere, entre otras cosas, del 
reconocimiento de relaciones de covariación.

Desde la concepción de Cantoral et al. (2005), el 
pensamiento y lenguaje variacional, como parte del 
pensamiento matemático, “trata sobre las relaciones 
entre la matemática de la variación y el cambio, por 

1Dado que en el contexto de este documento, se ha concebido a las situaciones de cambio como un caso particular de las situaciones de variación, y que en aquellas se 
presta atención a los valores y las variables, y no se considera las relaciones de covariación, entonces, la concepción de Acosta se entenderá en el contexto de situaciones 
de variación y no sólo en el de las situaciones de cambio. 
2Para los propósitos de este trabajo se entenderá por concepciones, el conjunto de representaciones internas evocadas por un concepto. Son las organizadoras implícitas 
de los conceptos, de naturaleza esencialmente cognitiva. Describen la naturaleza de los objetos matemáticos y las diferentes imágenes de éstos en la mente, ya sean 
simbólicos, gráficos, etcétera.
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un lado, y de los procesos complejos del pensamien-
to por otro” (p. 185). Esto implica la integración de 
los dominios numéricos, los conceptos de variable, 
función, derivada e integral. Estos autores, además 
señalan que, entre los rasgos característicos del 
comportamiento variacional de una función están 
el crecimiento, el decrecimiento, los puntos críticos, 
las regiones donde la función o la función deriva-
da son positivas, negativas o nulas. A pesar de que 
en esta concepción no se define el pensamiento y 
lenguaje variacional, sí muestra dónde se aplica; sin 
embargo, produce la idea de que el pensamiento va-
riacional solamente está relacionado con temas del 
cálculo y no con una forma dinámica de estudiar-
lo; es decir, no destaca que lo central para el uso y 
desarrollo del PV es el estudio de la covariación en 
diferentes situaciones de variación.

La definición de PV que se propone en este docu-
mento, destaca algunos rasgos que se pueden obser-
var respecto a su puesta en evidencia y proporciona 
ideas sobre cómo promoverlo:

El PV, como un tipo de pensamiento matemático, 
es un pensamiento relacional que está dirigido al 
análisis de la covariación de un sistema, de una 
situación o de un fenómeno en general. Es un pen-
samiento orientado a reconocer qué, cómo y cuánto 
varían tal sistema, situación o fenómeno, con el fin 
de lograr su comprensión, descripción, representa-
ción y/o modelación en distintos sistemas o regis-
tros simbólicos, sean verbales, icónicos, tabulares, 
gráficos y/o algebraicos. Se pone en evidencia al 
reconocer y conceptualizar formas, al comunicar 
argumentos y utilizar estrategias que involucren 
el uso de recursos, maniobras, ideas, técnicas y/o 
explicaciones que de alguna manera reflejen y ex-
presen el reconocimiento cuantitativo y cualitativo 
de la variación y el cambio en el sistema u objeto 
que se esté estudiando.
Las preguntas: ¿Qué? ¿Cómo? y ¿Cuánto?, se con-

vierten en un recurso didáctico para el análisis dinámi-
co de un sistema, situación o fenómeno y caracterizan 
su estatus variacional, ya que son propias para un 
análisis covariacional y, además, pueden posibilitar 
la comprensión, descripción, modelización y repre-
sentación en distintos sistemas simbólicos y, en ge-
neral, en cualquier tipo de situación dinámica.

Así pues, el PV se aplica en el análisis diná-
mico3 de un sistema, situación o fenómeno cuando 
se trata de reconocer relaciones de covariación entre 
magnitudes, cantidades y variables, a través de pro-
cesos generales como describir, clasificar, justificar, 
representar, modelar, entre otros, en la perspectiva 

de resolver un problema, o en general, de tomar de-
cisiones.

4. Resolución de Problemas
Tratando este tema, Callejo (1998), hace referencia al 
concepto de problema, para “designar una situación 
que plantea una cuestión matemática cuyo método 
de solución no es inmediatamente accesible al sujeto 
que intenta responderla porque no dispone de un al-
goritmo para ello y debe, por tanto, buscar estrategias, 
investigar, razonar, establecer relaciones e implicar sus 
afectos para hacer frente a la situación” (p. 24). En este 
documento, en cambio, se asume como problema, la 
comprensión y la justificación de los procesos mediante 
los cuales se llega a la solución de cuestiones planteadas 
en términos de igualdades y sentencias numéricas que 
incluyan únicamente operaciones de adición y/o sustrac-
ción.

Las sentencias numéricas que aquí se analizan, 
son expresiones de la forma a+b=c, a+b=c+d, a-b=c, 
a-b=c-d, en las cuales se conocen todos los valores 
de a, b, c y d; y las igualdades numéricas son expre-
siones de la forma a+b=c, a+b=c+d, a-b=c, a-b=c-d, en 
las cuales se desconoce sólo uno de sus valores. No 
interesa la respuesta en sí, sino el razonamiento que 
se realiza y las relaciones que se reconocen, en la 
perspectiva de su resolución, sin que se tenga que 
recurrir a los algoritmos usuales de adición y sus-
tracción.

5. Articulación entre Pensamiento Variacional y 
Pensamiento Relacional
Cuando se examina un objeto o situación haciendo 
uso del pensamiento relacional, el propósito es, desde 
luego, encontrar relaciones entre sus elementos, de 
modo que la atención puede variar de la totalidad de 
la situación matemática a ciertas partes o detalles de 
la misma y viceversa; además, puede implicar hacer 
énfasis en unos de sus elementos o aspectos y aún 
ignorar otros (Molina, 2006). En lo que respecta al 
pensamiento variacional, lo que se busca es determinar 
las relaciones de covariación existentes en dichas si-
tuaciones; es decir, se trata de analizar qué, cómo y 
cuánto cambia una situación por la variación de sus 
elementos. Así pues, mientras que el pensamiento 
relacional busca todo tipo de relaciones, el variacio-

3 Si bien algo es dinámico cuando su estado cambia con el tiempo, en un sentido 
metafórico, se puede considerar algo como dinámico, cuando se puede percibir 
en él una sensación de movimiento.
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nal, se enfoca en las relaciones de covariación y en la 
variación de las variables en sí mismas.

Por ejemplo, sabiendo que es verdadera la igual-
dad 1788-1783=5, determinar el valor de verdad de 
la igualdad 1789-1784=5.

Usualmente, el problema se resuelve de la si-
guiente manera: se realiza la operación indicada en 
el lado izquierdo y el resultado se lo compara con el 
valor del lado derecho de la igualdad. Sin embargo, 
desde el punto de vista del PV, se observa que en 
las dos expresiones hay regularidad en cuanto a 
las operaciones y los resultados de las mismas, de 
modo que ahora, lo que se debe hacer es analizar 
los términos para determinar si hay cambios con el 
fin de proceder a cuantificarlos. En este sentido, se 
encuentra que el valor 1789 - nuevo minuendo - au-
mentó en una unidad respecto a 1788 - minuendo 
inicial -, pero también aumentó en una unidad el 
valor 1784 - nuevo sustraendo - con respecto al valor 
1783 - sustraendo inicial -, así que, tanto el nuevo mi-
nuendo como el nuevo sustraendo cambiaron en la 
misma cantidad, entonces, el resultado de la sustrac-
ción planteada es el mismo que el de la sustracción 
inicial, puesto que se sustrajo lo que se aumentó. Por 
tanto, es verdadera la igualdad 1788-1783=5.

6. Problemas de Aplicación
Utilizando una parte del análisis que Molina (2006) 
realizó sobre igualdades y sentencias numéricas, se 
presenta la estrategia aplicable para obtener la so-
lución de cuestiones planteadas, en términos de 
sentencias e igualdades numéricas, desde la pers-
pectiva del PV.

Problema 1. Resolver la igualdad numérica 8+4= □+5
En este caso, se observa que la expresión arit-

mética tiene la estructura a+b=c+d, en la cual se co-
nocen los valores de a, b, d y se debe calcular el valor 
de c.

En Molina (2006, p. 67) se encuentra el siguien-
te razonamiento:

(…) se pueden comparar las expresiones que la com-
ponen, “8 + 4” y “  + 5”, y reconocer que ambas 
contienen una suma y que una contiene un 4 y otra 
un 5. Usando conocimiento de la propiedad de com-
pensación y usando sentido numérico, mediante el 
cual se sabrá que 4 es una unidad menor que 5, pue-
de deducirse que la respuesta es una unidad menos 
que 8, por tanto, 7.
Decir que se requiere sentido numérico para 

cuantificar la diferencia entre los elementos de 
cada miembro de la igualdad, equivale a decir que 

es necesario aplicar pensamiento variacional para 
determinar el incremento o la disminución con el 
fin de obtener la respuesta. Ahora bien, a pesar de 
que en Molina (2006) está conceptualizado lo que se 
entiende por sentido numérico, no aparece lo referido 
a patrones y regularidades; sin embargo, la autora lo 
utiliza para sugerir que se los busque entre los va-
lores de a, b, c y d con el fin de obtener la respuesta 
sin tener que recurrir al cálculo usual. Pero en este 
caso, hablar de patrones y regularidades, implica 
determinar los cambios de los valores de cada una 
de las parejas (a,c) y (b,d), además de considerar 
la regularidad del operador de adición en los dos 
términos. Así pues, los cambios que se buscan se 
pueden manifestar en términos de incrementos y/o 
disminuciones.

Concretamente, utilizando la propiedad de 
compensación (relación de compensación), la regu-
laridad del operador de adición y el PV, se puede 
razonar así: como la diferencia entre b y d es de una 
unidad de incremento para d, entonces, en la otra 
pareja la diferencia también debe ser de una unidad 
de disminución para c; de manera que si a tiene el 
valor de 8, entonces c debe tener el valor de 7.

Obsérvese cómo la estrategia de inducir el ra-
zonamiento a partir de los cambios presentados en 
los términos de la estructura a+b=c+d, facilita la bús-
queda de la solución, porque en lugar de realizar  
los cálculos mediante el algoritmo usual de adición, 
se procede a cuantificar los cambios en los términos 
y, con ello se logra la deducción de la respuesta, sin 
tener que recurrir a la estrategia usual para resolver 
este tipo de problemas.

Problema 2. Determinar el valor de verdad de la 
expresión: 11 + 5 > 13 + 5

Para utilizar una estrategia análoga a la del 
problema anterior, obsérvese que la expresión pro-
puesta tiene la forma a+b>c+d

En los dos términos aparece el operador de 
adición, de modo que la veracidad depende de la 
cuantificación de los cambios de los componentes 
de los pares ordenados (a,c) y (b,d). Dado que b=d, 
y que c es dos unidades mayor que a, se concluye, 
resueltamente, que la expresión es falsa.

Problema 3. Resolver la igualdad 12 - 4= 13 - □
En este tipo de problemas, la estrategia consiste 

en observar la estructura de la expresión y, luego, 
haciendo uso de pensamiento variacional, compa-
rar los términos (como si fueran variables) con el fin 
de determinar si hay cambios, para proceder luego 
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cuantificarlos.
En este caso, el problema tiene la estructura 

a-b=c-d, en donde se conocen los valores de a, b, c 
y se debe calcular el valor de d. En el par (a, c), se 
observa que a<c, en una unidad, entonces para que 
se cumpla la igualdad, se debe tener que en el par 
(b,d) también se cumpla que b sea menor que d, en 
una unidad; es decir, se debe cumplir que d=5.

Problema 4. Sabiendo que 135-120=15, determi-
nar el valor desconocido en la igualdad 135-119=□

Se observa que, respectivamente, la estructura 
del problema tiene la forma de: a-b=c y d-e=f

Al comparar los términos en forma correspon-
diente, se observa que a=d y que b>e en una unidad; 
es decir, el sustraendo de la segunda expresión arit-
mética es menor que el sustraendo de la primera; 
por lo tanto, c que es el resultado de la diferencia en 
la primera, debe ser menor que f que es el resultado 
en la diferencia de la segunda expresión. Como la 
diferencia entre b y e es de una unidad, la diferencia 
entre c y f,  también debe ser de una unidad, conclu-
yendo que f=c+1; es decir, f=16.

Como se constata en la resolución de estos cua-
tro tipos de problema, el PV permite realizar un tra-
bajo de razonamiento dinámico en lugar de recurrir 
a las estrategias usuales.

CONCLUSIONES

- La revisión de tema sobre el PV permite compren-
derlo como un proceso cognitivo, dirigido al análisis 
de la covariación de un sistema, de una situación, en 
general, de un fenómeno; es decir, concebirlo como 
un proceso mental dirigido a reconocer qué, cómo y 
cuánto varía dichos sistema, situación o fenómeno 
con el fin de lograr su comprensión y realizar una 
descripción, modelación o representación en la pers-
pectiva de la resolución de problemas o de toma de 
decisiones. Su aplicación se pone en evidencia en la 
utilización o comunicación de argumentos y estrate-
gias de tipo variacional; en otras palabras, en el uso 
de maniobras, ideas, técnicas, o explicaciones que de 
alguna manera reflejen y expresen el reconocimiento 
cuantitativo y cualitativo del cambio en el sistema, 
situación o fenómeno que se esté estudiando.

- Se encuentra que es posible promover accio-
nes de pensamiento que contribuyan al uso y desa-
rrollo del PV a través de las actividades cotidianas 

de enseñanza y de aprendizaje, cuando se trabaja de 
forma dinámica, donde prevalezca la producción de 
razonamientos para establecer relaciones, más que 
la obtención de resultados. Por ejemplo, desde los 
primeros grados de escolaridad, se puede promover 
a través del reconocimiento de patrones y regula-
ridades en los términos de expresiones aritméticas, 
que constituyen sentencias e igualdades, de modo 
que se pueda obtener la respuesta sin que se tenga 
que recurrir a los algoritmos usuales de adición y 
sustracción.

- Las preguntas qué, cómo y cuánto se pueden 
tomar como un recurso didáctico cuando se trata 
de realizar un análisis dinámico de un sistema, si-
tuación o fenómeno en la perspectiva de reconocer 
relaciones, principalmente, las de dependencia.

- Finalmente, la resolución de problemas y la 
búsqueda de relaciones entre los elementos que 
constituyen las expresiones aritméticas de la forma: 
a+b=c+d; a+b>c+d; a+b<c+d; a-b=c-d; a-b>c-d; a-b<c-d, 
se hace posible a través de la observación de cam-
bios entre sus términos y, la cuantificación de los 
mismos; es decir, mediante la aplicación del PV an-
tes y/o durante el proceso de resolución de dichas 
sentencias e igualdades.
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